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UN  ENSAYO  DE  BAILE. 

FOTOGRAFÍA    LÍRICO-  COREOGRÁFICA-PARLANTE, 
EN  UN  ACTO  T  EN  VERSO, 

original  de 

D.  ANTONIO  GAMPOAMOR. 

Música  dcT  Maestro 

D.  ANGELO  AGOSTINI. 


(Representada  en  el  Teatro  de  San  Fernando ^ 

y  en  beneficio  de  la  primera  actriz  del  género 

cómico  D.^  Luisa  Morilla.) 
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BARCEIiONAi 

Librería  de  D.  Isidro  Cerda. 


SEVIIiIíAi 

Librería  de  D.  F.  Alvarez  y  C.^ 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


JUANIBAÑEZ,  llamado  Salto- 

Tondo,  maestro  de  baile.  Sr.  D.  Pedro  García. 

LA  CONSUELO,  primera  bai- 
larina   Srta.  D.°  Consuelo  Montañéz. 

LA     SEÑORA    ANGUSTIAS, 

madre  de  La  Consuelo.. .  Sra.  D.'' Carmen  Fenoquio. 

LA  CURRA,  bailarina Sra.  D.^  Luisa  Morilla. 

BAILARINA  PRIMERA Srta.  D.'  Pilar  Montañéz. 

EL  BARÓN  DE   NAO  D'AN- 

DRADE Sr.  D.  Julio  Parreño. 

EL  REPRESENTANTE  DE  LA 

EMPRESA Sr.  D.  Juan  García. 

EL    MARQUESITO    DEL  VI- 

VERON Sr.  D.  Pío  Hermosa. 

UN  GENERAL Sr.  D.  Franclsco  Barbera  . 

UN  REDACTOR  DE  La  Cor- 
respondencia   Sr.  D.  Manuel  Imperial. 

ÁRDALES Sr.  D.  Francisco  Pastor. 

VIOLTN  DE  BAILE Sr.  D.  Juan  Cubas. 

UN  POLVORISTA Sr.  D.  Carlos  Barrtlaro. 

UN  LACAYO Sr.  D.  Joaquín  Cantos. 

BAILARINAS,  CURIOSOS  Y  MIRONES. 

La  acción  en  Madrid.  Época  actual. 


La  Sra.  D."  Luisa  Morilla,  y  los  Sres.  D.  Julio  Parreño 
y  Juan  García,  se  han  encargado  de  papeles  inferiores  a  su  ca- 
tegoría, en  obsequio  mío.  Queda  aquí  consignado  mi  eterno 
agradecimiento. — El  Autor. 
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Esta  fotografía  es  propiedad  de  su  autor,  quien  perseguirá  ante  la 
Ley  á  quien  la  reimprima  ó  represente  sin  su  permiso,  así  en  España 
como  en  las  posesiones  de  Ultramar.  Los  Sres.  Gullon  é  Hidalgo  son 
los  comisionados  únicos  para  su  administración  y  venta  de  ejemplares. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 
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UN  ENSAYODE BAILE. 

ACTO  ÚNICO. 


La  escena  pasa  en  el  escenario  de  un  teatro,  en  el  delicioso  desorden 
de  un  ensayo.  A  la  izquierda  del  espectador,  una  migsa  con  tapete 
verde;  encima  de  ella  un  atril  de  madera  tosca,  dos  candelabros 
con  velas  encendidas  y  varios  papeles  de  música. — Detrás  de  la 
mesa,  y  de  costado  al  público,  está  sentado  el  VIOLIN  DE  BAILE, 
con  el  instrumento  enfundado  y  fumando  un  cigarrillo. — A  la  de- 
recha un  brasero  con  caja  de  pino,  rodeado  de  sillas  de  todas  cla- 
ses, y  un  comparsa  figura  encenderlo  con  un  aventador  de  esparto. 
Al  lado  de  la  concha,  y  un  poco  diagonal,  hay  un  sillón  regio.  Ban- 
cos aquí  y  allá.  Telones  y  bastidores,  en  desorden. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón,  se    vé  á  SALTO-TONDO    en  mangas  de  ca- 
misa, pantalón  ajustado,  zapatillas,  y  un    pañuelo  cruzado    por  el   pe- 
cho, figurando  que  ensaya  un  paso. — Según  lo  indicjue  el  instrumental, 
van  saliendo  las  bailarinas,  con  algunas  de  sus  madres;  todas  con  pa- 
raguas, que  van  dejando  abiertos  por  el  escenario. — {Désele 
a  este  cuadro  todo  e  ¿  color  posible.) 

MÚSICA. 

Salto.  Pasó  la  hora  señalada, 

y  como  siempre, 
por  seguir  la  costumbre 

ninguna  viene; 
no  me  estrafia,  y  no  es  raro, 

no  á  la  verdad: 
raro  era  que  tuviesen 

puntualidad. 

ESCENA  II. 

DICHOS  y  el  CORO,  como  queda  indicado. 

Coro.  Señor  maestro, 

¡válgame  Dios! 
Nos  ha  cogido 
el  chaparrón. 
Si  sigue  un  rato 
lloviendo  asi, 
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se  inunda  de  agua 

todo  Madrid. 

Y  deseando 

De  cualquier  modo 

cumplir  en  todo 

la  obligación, 

hemos  venido 

paso  tras  paso, 

sin  hacer  caso 

del  aluvión. 

Llena  de  lodo 

vé  nuestra  ropa; 

como  una  sopa 

también  nos  vé. 
Salto.  Es  cierto,  es  cierto, 

amigas  raias!... 
Coro.  Pues  buenos  dias. 

dé  Dios  á  usté. 
[Dicen  esto  haciendo  una  pirueta  y  quedándose  en   posición. 


HABI.ADO. 

Salto.  No  diréis  que  no  me  porto. 

Nada  os  digo.  Vaya,  niñas, 

á  quitarse  las  basquinas 

y  á  ponérseme  de  corto. 
Curra.  Pero,  maestro....  {Suplicante.) 

Salto.  Acallar!... 

No  hay  lio  pásame  el  rio! 
Curra.  De  corto  con  este  frió, 

nos  vamos  á  costipar. 
Salto.  No  me  busques  las  cosquillas! 

Al  arle  lo  que  es  del  arle. 

¿Han  visto  en  alguna  parte 

catarro  de  pantorrillas? 
Unas.  Vaya.... 

Otras.  Maestro....  f Rodeándole^) 

Salto.  No  señor...! 

Yo  os  pondré  una  cortapisa. 

No  está  en  mangas  de  camisa 

el  maestro-director?... 
Curra.  Usté  es  hombre . . . 

Salto.  Ya,  hijas  raias; 

los  hombres  no  tienen  pecho. 
Curra.  Pero  un  hombre... 

Salto.  Sí;  está  hecho.., 

á  prueba  de  pulmonías. 
Curra.  Pero... 
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Salto.  En  vano  alborotas. 

Al  aire  las  pantorrillas; 

no  ponerse  zapatillas, 

dejarse  puestas  las  botas. 

Os  hago  esta  concesión. 

¿No  ha  venido  la  Consuelo? 
Curra.  La  habrá  entretenido  el  lelo 

del  marqués  del  Viveron. 
Salto.  Sin  primera  bailarina, 

¿Cómo  suplir  entretanto? 
Curra.  Como  está  lloviendo  tanto, 

el  la  traird  en  su  berlina. 
Salto.  Voto  á  mi  patrón  San  Cayo!... 

Si  tardan...  el  caso  es... 

¡quién  creería  que  un  marqués 

descompusiera  un  ensayo!... 

Yo  haré  su  figura,  pues. 
Curra.  La  del  marqués? 

Salto.  Qué  tilin!... 

Habrá  un  marqués  bailarín, 

mas  nó  un  bailarín  marqués. 

La  figura  de  Consuelo 

es  la  que  quise  decir. 

Conque,  subirse  á  vestir. 
Curra.  Cortas?... 

Salto.  Sí,  voló  á  mi  abuelo. 

fVánse  todas  refiinfuñando  por  distintas  direcciones.J 


ESCENA  III. 


SALTO-TONDO  y  el  VIOLIN  DE  BAILE, 

ViQLiN.  Se  alborotan  las  chiquillas; 

•^  pero  usté  firme  en  sus  trece. 

Salto.  Porque  el  caso  lo  merece. 

Me  sacan  de  mis  casillas. 

¡Les  ha  hecho  la  boca  un  fraile! 

Siempre  pidiendo!... 
ViOLiN.  Egoísmo!... 

Salto.  Y  como  este,  son  lo  mismo 

todos  los  cuerpos  de  baile. 

En  el  ensayo,  rubor; 

el  moverse  les  dápena; 

y  luego  salen  á  escena 

que  solo  verlas  dá  horror. 

Para  el  director  las  cargas, 

si  riñes  ó  his  exhortas. 

Para  el  público,  muy  cortas. 
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para  el  maestro  muy  largas. 

No  sé  qué  eterna  manía, 

y  qué  mañas  sempiternas...! 

de  noche  enseñan  las  piernas 

y  ocultan  los  pies  de  dia. 

Yo  no  me  esplico  este  aborto 

de  taparse  á  tales  horas...! 

pues  si  ya,  hasta  las  señoras 

se  visten  todas  de  coi'to! 
VioLiN.  Traje  que  á  mi  me  embelesa! 

Salto.  Mejor  que  el  traje  de  cola. 

Luzca  su  pié  la  española, 

y  tápeselo  la  inglesa, 

¿Dónde  hay  cosa  como  ver 

dos  pies  como  dos  piñones, 

derramando  tentaciones 

de  sus  plantas  al  mover, 

presos  dentro  de  un  terliz 

ó  de  pieles  charoladas 

cárceles  suyas,  llamadas 

botas  á  la  emperatriz?... 

Traje  corto,  á  la  moderna, 

luciendo,  á  merced  del  viento, 

el  nevado  nacimiento 

de  una  torneada  pierna?... 

¡Hombre,  por  San  Homobono! 

Quien  vea  eso  en  su  camino 

y  no  se  salga  de  tino, 

es  que  ha  perdido  ya  el  tono. 
ViOLTN.  Bien,  maestro!  No  se  engaña! 

Y  hombres  habrá  tan  marrajos... 
Salto.  Basta  de  Paises-Bajos, 

y  volvámonos  á  España. 

'(^Ha  dicho  esto  viendo  venir  gente.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  la  CONSUELO,  la  SEÑORA  ANGUSTIAS,  el   MARQUESITO 
V  un  LACAYO. 


Angust.  Gracias  á  la  Magalena, 

que  ya  paró  de  llover...! 

Marq.  Bon  giorno,  caro  maestro. 

Salto.  f'Ap.J  Ya  empieza  este  á  hablar  inglés. 
Téngalos  usted  felices. 

Angust.  Y  yo;  y  mi  niña  también. 

Consuelo.      ¿Llegamos  larde,  maestro? 

Salto.  No;  son  cerca  de  las  diez, 


y  á  las  ocho  era  el  ensayo. 

Maro. 

Anoust. 

lo  sonó  la  culpa. 

Esd  es. 
Estaba  mi  Consuelito 
apretándose  el  corsé, 
cuando  allegó  la  berlina, 
el  lacayo  y  el  marqués. 

Consuelo. 

Mamá,  por  Dios...! 

Angust. 

Y  el  paraguas...? 
Allí  lo  tiene  el  chusquey. 

Marq. 

Y  qué  si  prova  maestro? 

Salto. 

Con  el  permiso  de  usted 
Voy  á  probar  un  cigarro. 

{Sacando  un  cigarrillo.) 

Marq. 

Vaya  un  Londres.  {Se  lo  dd.) 

Angust. 

Nó,  marqués, 
delustéaX  maestro  que  apr?te6e 
esos  tacos  del  Louvré. 

Salto. 

Para  tacos  de  escopeta  {Ap.) 
no  tienes  precio. 

Marq. 

Preñé.  (Le  dá  otro 
Deja  la  berlina  en  casa, 
y  acércame  el  potro.  [Al  larxiyo.) 

cigarro. 

Lacayo. 

Bien.  {Saluda 

y  se  vd.] 

Consuelo. 

Conque  se  empieza  el  ensayo? 

Salto. 

Cuando  las  niñas  estén; 
han  ido  á  vestirse  arriba. 

Marq. 

De  corlo? 

Salto. 

Sí. 

Marq. 

Qué  piacer\... 
Y  usted,  Consuelo,  no  sube? 

Angust. 

Oiga  usté,  señor  Marqués: 
mi  niña  no  enseña  á  naide 
lo  que  no  sa  menester. 
Eso,  pa  las  fegurantas; 
pero  mi  Consuelo  es 
la  primera  bailarina           \ 
disoluta! ... 

' 

Salto. 

Dice  bien. 
A  ella  la  enseñó  su  madre 
á  tener  carácter. 

Angust. 

Pues.  .. 

Marq. 

Perdone  usted,  yo  lo  dije.... 

Angust. 

Le  vide  venir  á  usté, 
y  por  eso  he  contestao 
llena  de  indina  artivezl... 

Salto..  (Ap.)  Si  la  oye  hablar  la  Academia 

prohiben  á  esta  mujer! 
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Consuelo.       Basta,  mamá;  sube  al  cuarto, 


Angust. 


VlOLIN. 

Angust. 

ViOLIN. 

Angust. 


y  encima  del  canapé 
deja  el  sombrero;  y  cuidado, 
que  al  fumar  lo  queme  usted. 
Voy  allá.  ¿Tiene  usté  un  fórforo? 

{Al   Violin  director.) 
Tengo  aquí  un  cabo  de  ayer.... 
(Saca  del  bolsillo  un  cabo  de  vela.) 
Tome  usted.  ("Le  dd  una  caja.J 

Ñolas  merece!  ^Haciendo  una  corlesía. 
Muchas  gracias.  {Con  sorna.) 

No  hay  pa  qué.  {Vdse.) 


ESCENA  V. 

DICHOS,  menos  la  señora  ANGUSTIAS  y  CURRA,  y  dos  BAILARINAS 
más,  vestidas  ya  de  corto,  las  que  se  sientan  al  brasero  formando  un 
grupo.— SALTO-TONDO  se  dirige  á  hablar  oon  el  VIOLIN  DIRECTOR, 
á  la  izquierda.  CONSUELO  y  el  MARQUÉS  ocupan  el  centro  de  la 
escena. — Dos  bailarinas  se  ponen  á  hacer  batimán,  en  la  caja 
última  de  bastidores,  derecha  é  izquierda. 

Salto.  Parece  que  van  bajando 

ya  las  niñas.  Tome  usted  {Al  Violin.) 

el  violin  director, 

y  mire  ese  paso  átres. 
Violin.  Desenvaino  el  Paganini, 

y  empecemos  pronto,  eh...? 
{Saca  el  violin  de  la  funda  y  repasa  el  papel  de  música,  pero 
piano  para  que  no  se  interrumpa  el  diálogo,  Salto-Tondo  fi- 
gura marcar  los  pasos  del  baile.) 
Marq.  Gracias  á  Dios,  Consuelito, 

que  á  solas  la  puedo  ver, 

y  decirla,  que  mi  alma 

ia  tiene  presa  en  su  red. 

Todas  las  noches  que  baila 

compro  dos  palcos  ó  tres, 

y  convido  á  mis  amigos 

para  que  la  admiren. 
Curra.  Bien. 

ya  está  el  oseo  en  su  punto. 

La  remilgada...! 
Bail.  ].'  Pues  y  él...? 

Curra.  Siempre  pintándola  en  grande, 

y  luego  si  se  va  á  ver, 

tiene  una  ración  de  hambre 

y  otra  de.... 
Salto.  Párese  usted.  {Al  Violin.) 

Ese  sólo  más  vivito; 
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VlOLlN. 

Marq. 
Consuelo. 

Marq. 
Consuelo. 


Marq. 
Consuelo. 


Marq. 

Consuelo. 

Marq. 


Salto. 
Marq. 
Salto. 

VlOLIN. 


Salto. 

Marq. 
Bail.  1. 

Curra. 


Bail.  1. 


un  calderón  en  el  re, 
y  después  de  la  pirueta 
vuelve  al  primo  tempo. 

Bien.  {Siguen  tocando  y  bailando.) 
¿Qué  me  dice  usted,  Consuelo?... 
A  la  verdad  yó,  marqués, 
no  puedo  decirle  nada. 
Consuelo! 

Qué  quiere  usted? 
Tengo  ya  dada  palabra 
al  Representante. 

Qué?... 

Y  yó,  que  á  palabra  dada 
no  falto  una  sola  vez, 
siento  mucho,  mas  no  puedo 
ese  amor  corresponder. 

Y  por  un  representante 

deja  usted  todo  un  marqués?... 
Ya  vé  usted  que  hay  diferencia. . 
Hay  diferencia,  lo  sé; 
no  le  igualará  en  fortuna, 
mas  le  iguala  en  honradez!... 
Luego  mi  cuna,  mi  clase, 
mi  posición  y  mitren.... 

Y  que  dejo  un  casamiento 
ventajoso  por  usted . 

La  condesita  del  Pino, 
con  la  que  me  vio  usté  ayer, 
me  asedia  con  su  pasión, 
me  persigue,  cela  y  me.... 
Mentiras!... 

Cómo  mentiras?  [Al  maestro.) 
No  hablábamos  con  usted. 
Digo  que  el  señor  copista 
ha  echado  en  este  papel 
más  embustes,  más  embrollos, 
que  puede  echar.... 

El  marqués,  {Con  intención.} 
Lo  ha  comprendido  así  yá. 
Es  cierto,  si,  comprené. 
Pues  y  la  Curra,  muchachas, 
no  es  nada,  donde  la  veis? 
Me  hace  el  oso  un  general, 
un  asistente,  un  furriel, 
el  cabo  de  gastadores 
y  un  ayudante  del  Rey. 
Pos  hija,  si  te  descuidas,, 
te  casas  con  un-eaarteL 
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ViOLiN.  Maldita  sea  la  tinta....' 

No  señala.... 

Salto.  Calmase. 

Tinta  de  guardarropía, 
que  se  viene  á  componer 
de  un  cuarto  de  caparrosa, 
otro  (le  agallas,  y  diez 
cuartillos  de  agua  del  pozo. 

Marq.  Pero,  Consuelo,  mi  bien; 

siempre  solo  en  rni  butaca 
cuando  baila,  no  me  vé, 
con  los  gemelos  üechados, 
sin  respirar  ni  toser, 
siguiendo  en  su  curso  rápido 
la  agilidad  de  sus  pies? 

Consuelo.       Ay!  calle  usted,  seductor! 

Pues  qué,  ¿no  le  veo  á  usted 
hablar  con  todas  las  chicas, 
ir  á  sus  cuartos,  y  ser 
un  Periquito  entre  ellas? 
Acaso  estoy  yo  en  belén?.... 
Si  es  usted  un  galán  duende, 
que  en  todas  partes  se  vé...! 

SaltOí  De  sóbralo  séyó  yá, 

Dacapo  al  segno  otra  vez. 

MÚSICA. 


{Mientras  cantan  Consuelo  y  el  Marqués,  el  Violin  de  baile 
toca  de  cuando  en  cuando,  según  lo  indique  la  orquesta,  y 
Salto-Tondo  ensaya  varias  posturas.) 


Marq. 


Consuelo. 


Salto. 


Oye  mi  acento, 
bella  Consuelo; 
calma  mi  anhelo, 
premia  mi  afán. 
Templa  tus  crudos, 
fieros  rigores; 
de  mis  amores 
sé  tú  el  imán. 
Siga  usté  amando, 
siga  queriendo, 
,yo  iré  diciendo 
que  es  tarde  yá. 
Ño  tenga  empeño, 
Que  será  en  vano, 
yo  de  mi  mano 
dispuse  yá. 
Un  salto-tondo,. 
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un  listolló, 

lui  seasí'í 

y  un  roasan. 

Cruzo  de  punías. 

padebiiré, 

un  asaiiiblé 

y  un  liatiman. 

Marq. 

Tu  boca  candida 

pronuncie  célica 

el  sí  benéfico. 

ángel  de  amor. 

Verás  el  júbilo 

que  inunda  el  áainia. 

si  escucha  angélica 

tu  dulce  voz. 

Consuelo. 

Mi  pobre  espíritu, 

á  un  mortal  mísero 

juróle  férvida, 

tierna  pasión; 

y  en  lazos  íntimos 

espera  plácido, 

nos  una  pródigo 

el  ciego  Dios! 

M.VRQ. 

Conque....  mi  vida: 

Consuelo. 

Ya  he  dicho  á  usíél... 

Salto. 

Padeburé. 

Consuelo. 

No  hay  más  que  hablar! 

Marq. 

Veré  á  su  madre: 

yole  respondo... 

Salto. 

Un  salto-tondo... 

disimular! 

Marq. 

Ay!  ay!  ay!  ay! 

Consuelo. 

Já!  já!  iá!  iá! 

.(Eí  director  ha  dado  el  salto-tondo,  y  distraído  dd  con  el 
pié  al  marqne's,  el  cual  se  lleva  la  mano  d  la  parle  dolorida. 
Consuelo  suelta  la  carcajada,  y  el  maestro  le  pide  perdón. 
Estudíese  y  ejecútese  este  final  con  precisión,  pues  en  él  con- 
siste el  efecto  de  esta  pieza  musical.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  el  RED.iCTOR  de  La  Cúrrcspoiideiicia. 

Redact.  Buenos  dias.  ¿Hay  jarana? 

Salto.  No,  don  Juan,  hubo  un  descuido. .. 

Marq.  Y  yo  la  víctima  he  sido. 

Consuelo.  No  empieza  mal  la  mañana. 

Salto.  Usted  siempre  tan  amable, 
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honra  el  escénico  suelo. 

Redact.  Vengo  á  decir  á  Consuelo 

que  estuvo  anoche  admirable. 

Marq.  Admirable!... 

Redact.  No  lo  dudes. 

Qué  esbeltez!...  Qué  ligereza! 
Y  qué  aplomo  y  qué  firmeza 
en  todas  las  actitudes!... 
Aquel  paso  fué  un  portento, 
pero  qué  paso,  marqués...! 

Angust.  Es  que  mi  niña  en  los  pies 

encierra  mucho  talento. 

Redact.  Hoy  un  suelto  he  publicado 

en  la  edición  de  la  tarde. 

Angust.  Pos  yo  quiero  que  me  guarde 

ese  suelto  ó  ese  atado, 
pa  dicir  luego,  en  presencia 
de  unas  cursis  envidiosas: 
esta  es  mi  niña,  sus  cosas 
las  trae  La  Correspondiencia. 
Ya  he  sufrido  chismes  hartos, 
venderla  es  todo  su  afán; 
pero  hoy  no  la  venderán... 

Salto.  (Ap.)  Nada  masque  por  dos  cuartos. 

Consuelo,      Calla,  mamá,  me  abochornas.. . 

Angust.  Tienen  envidia  ¡canija!... 

Porque  entre  toas,  mi  hija 
es  la  de  mejores  formas. 
Por  eso  rabia  Maruja, 
que  cañas  sus  piernas  son; 
que  encargue  unas  á  Alcorcon, 
ó  a  Sevilla,  á  la  Cartuja. 

Redact.  Ha  hablado  usted  con  poesía, 

con  fundamento,  con  lógica. 
Su  oratoria  es  patológica... 

Salto,  ¡Basta  de  patología! 

ESCENA  VIL 


DICHOS  y  el  LACAYO. 

Lacayo.  El  potro  espera,  señor. 

Marq.  Consuelo,  adiós,  hasta  luego. 

Bon  suar,  monsiers.  (Sangre  y  fuego! 

Me  escama  ese  redactor.) 
Salto.  Cuidado  con  un  descuido. 

(Como  en  esencia  y  presencia 

anda  en  La  Correspondencia, 
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querrá  ser  correspondido.) 

Consuelo.      Maestro,  voy  á  aligerarme 
con  la  presteza  de  un  rayo. 
Que  detengan  el  ensayo, 
que  pronto  vuelvo,  aguardarme. 

(Fase  con  su  madre.) 

VioLiN.  Puesto  que  yo  nunca  falto, 

y  á  Consuelo  hay  que  esperar, 

voy  en  un  salto  á  almorzar 

y  vuelvo  aquí  de  otro  salto.  (Vdse.) 

ESCENA  VIII. 

SALTO-TONDO   y  el  REDACTOR. 

Salto.  Ya  vé  usted... 

Redact.  Resignación! 

Salto.  Se  marchó  hasta  el  Violin, 

y  me  dejan  solo.  En  fin, 

toquemos  el  violón. 

Qué  destino  tan  lucido! 
Redact.  Ser  director... 

Salto.  No  señor! 

No  soy  aquí  el  director, 

yo  soy  aquí  el  dirigido. 
Redact.  ¿Dirigido?... 

Salto.  Y  es  palmario! 

Redact.  Llámelos  usted  al  orden. 

Salto.  Al  orden,  con  el  desorden 

que  hay  siempre  en  el  escenario?... 

No  es  posible  un  solo  dia 

ensayar;  yo  me  evidencio. 

¿Cómo  impongo  yo  silencio 

á  un  excelencia,  á  un  usía? 

A  tanto  y  tanto  mirón 

como  vienen  á  admirar 

los  pantalones  de  armar 

y  las  mallas  de  algodorr? 

«Qué  hermosa  ipiernal» — «Es  favor.» 

— «7  qué  talle,  y  qué  garganta!» — 
,  Le  dice  á  una  figuranta 

un  señor  Embajador. 

T  aunque  esto  á  mí  me  anonada, 

y  me  colma  de  furor, 

á  un  señor  Embajador 

quién  le  dice  una  embajada...? 

—«Tiene  usté  un  talle  ideal!... 

Pues  y  la  pierna?  Divina. — ■» 
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^  Le  dice  á  otra  bailarina 

todo  un  señor  General. 
Me  dá  brevas,  obsequioso; 
y  ya  vé  usted,  pesiatal, 
cómo  trato  en  general 
á  un  General....  generoso?.... 
Un  Marqués  viene  después, 
que  no  es  en  lisonjas,  parco. 
¿Y  qué  hacer?  ¿Cómo  me  marco, 
con  tan  marcado  Marqués?.... 
Viene  el  Conde  y  el  Barón, 
el  Baníjuero,  el  Hacendado, 
la  encomienda,  el  entorchado, 
el  título,  el  segundón, 
y  cien  y  cien  cortesanos, 
que  hacen  de  estos  bastidores 
recepción   de  embajadores 
ó  dia  de  besamanos. 
A  admirar  los  exteriores 
viene  el  ministro  Exterior; 
y  luego  el  de  Interior 
viene  buscando....  Señores!... 
El  de  la  Gobernación 
viene  aquí  á  desgobernar, 
el  de  Guerra  á  guerrear, 
sin  dar  tregua  á  su  pasión. 
El  de  Hacienda,  sin  que  atienda 
la  hacienda  suya  á  guardar, 
viene  hacendoso  á  buscar 
hacienda  para  su  hacienda. 
El  de  Estado  viene  á  estar, 
el  de  Gracia  á  congraciarse, 
el  de  Marina  á  embarcarse, 
y  el  Fomento  á  fomentar. 
Todo  el  Gabinete  en  ala 
viene  y  me  pone  en  un  brete, 
Y  ¿quién  dice  al  Gabinete 
que  se  vaya  de  la  sala?... 
Ahí  tiene  usted  ¡oh  furorl 
Por  qué  rae  irrito  y  ¡mal  haya! 
Si  el  baile  aquí  no  se  ensaya, 
*     aquí  se  ensaya  el  amor. 
Dicho  lo  dicho,  nial  bieho 
me  muerda  en  el  corazón; 
se  concluyó  la  cuestión, 

"  ya  dije  bastante. — He  dicho. 

Redact.  Veo  que  usted  se  incomoda 

de  estas  escenas  eternas. 
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Mas  ¿qué  quiere  usted?  Las  piernas 
se  han  puesto  ahora  de  moda. 

Y  á  esla  señora  exigente, 

no  hay  nadie  que  la  maldiga. 
Conque  deje  usted  que  siga 
por  su  curso  la  corriente. 

ESCENA  rx. 

DICHOS,  el  REPRESENTANTE  y  el  POLVORISTA. 

Repres.  Pero,  maestro,  por  Dios; 

son  las  diez  y  media,  ved. 
Salto.  Y  á  mi  que  me  cuenta  usted? 

Vamos  á  bailar  los  dos. 
Repres.  No  hay  paciencia  que  resista. 

Baile!  A  ensayar,  á  ensayar!  (Dando  voces.) 

Y  si  no  se  vá  á  marchar 
el  maestro  polvorista. 

PoLV.  He  perdido  ya  el  sosiego 

en  el  telar,  hecho  un  bronce, 

y  yo  rae  voy  á  las  once. 
Repres.  Pero  y  la  !lu\ia  de  fuego? 

Salto.  Sin  ella,  no  ensayaré. 

PoLV.  Yo  siento  este  contratiempo.... 

Repres.  Vayase  usted,  que  á  su  tiempo 

yo  mismo  la  prenderé. 

¿No  bajan  las  bailarinas...? 

Voto  á  una  legión  de  avispas! 
PoLV.  No  equivoque  la  de  chispas 

con  la  délas  culebrinas.  [Vase.) 
Redact.  Pronto,'  amigo,  se  subleva; 

cachaza  y  resignación! 

Me  voy  á  la  redacción 

á  corregir  una  prueba.  ( Vase.) 

ESCENA  X. 


SALTO-TONDO  y  el  REPRESENTANTE. 

Salto,  Vayausted  con  Dios,  don  Juan. — 

Amigo  Representante, 
ahora  que  solos  estamos, 
y  que  no  nos  oye  nadie, 
vá  usted  á  oir  de  mi  boca 
un  aluvión  de  verdades. 
Perdí  la  fuerza  moral, 
y  recobrarla  no  es  fácil, 
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y  de  esta  horrible  anarquía 
usted  solo  es  el  culpable. 

Repres.  Amigo  don  Salto-Tondo.... 

Salto.  Me  llamo  don  Juan  Ibañez, 

y  yo  no  consiento  motes. 

Repres.  Pues  venga  usté  acá,  farsante.... 

Salto.  En  volviéndome  á  insultar, 

cara  de  aceite  y  vinagre, 
le  convierto  á  usté  el  pellejo 
en  zapatillas  de  baile. 
Representar  á  la  Empresa 
debe  aquí  el  Representante, 
y  usted  representa  cosas 
que  no  son  representables. 
¿Han  acudido  las  chicas 
á  su  llamamiento  de  antes? 
No  señor.  ¿Sabe  por  qué? 
El  motivo  está  palpable. 
Porque  usté,  en  vez  de  decirlas 
que  su  obligación  acaten, 
las  echa  usted  chicoleos, 
las  lleva  vino  y  ojaldres, 
las  ata  las  zapatillas, 
las  acompaña  si  salen, 
las  baja  usté  á  ver  el  foso, 
las  sube  usté  á  los  telares, 
y  otras  cosas  que  por  verdes, 
pero  de  un  verde  pistache, 
no  digo,  porque  de  verdes, 
se  pone  negra  la  sangre. 
¿Y  qué  diria  Consuelo 
si  á  saber  esto  llegase...? 
Un  hombre  que  como  usted 
está  yapara  casarse, 
no  debe  hacer  cucamonas, 
no  debe  ser  botarate. 
¿Y  qué  sucede?  El  refrán. 
«El  que  dá  una  mano  sabe 
que  el  pié  le  toman;»  seguro. 
He  dicho  ya  lo  bastante. 

Repres.  Paciencia,  y  mucha  he  tenido, 

Pero  he  querido  escucharle. 
¿Y  usted?...  viejo  camastrón, 
con  sesenta  navidades, 
que  pasea  con  permiso 
del  enterrador  las  calles, 
que  no  puede  con  la  bula.... 

Salto.  La  he  comprado  por  tres  reales. 
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Repres.  Si  es  usté  el  viejo  más  verde 

y  más  baboso  que  nadie.... 

¿Por  qué  coge  el  pié  á  las  chicas 

cuando  hacen  los  batimanes? 

¿Por  qué  les  tienta  las  piernas 

con  pretesto  del  destaque? 
Salto.  Porque  son  prerogativas 

de  los  maestros  del  arte. 
Repres.  Pero  eso  se  hace  una  vez, 

y  usted  lo  hace  siempre. 
Salto.  Baste! 

Que  ya  no  tengo  yo  edad 

para  sufrir  un  examen. 

Lo  hago,  porque  es  mi  deber, 

porque  el  baile  está  en  mi  sangre. 

Y  como  los  pies  y  piernas 

son  partes  tan  integrantes, 

y  yo  soy  integro  in  totum, 

tocar  me  toca  esas  partes. 

Ahora  una  pirueta  y  punto. . 
Repres.  Y  coma. 

Salto.  Postura  de  baile. 

(El  maestro  le  dá  con  elpie'  en  ¡aparte  posterior,  y  él  le  vuel- 
ve la  misma  contestación,  quedando  de  espaldas  y  con  las  ma- 
nos en  las  partes  doloridas). 

ESCENA  XT. 


DICHOS,  CURRA,  BAILARINAS  de  corto,  el  GIíNERAL,  el  BARÓN,  ÁR- 
DALES, y  el  VIOLIN  DIRECTOR. 

Gener.  Qué  es  eso,  señor  maestro? 

Se  ensaya  un  paso  adelante? 
Salto.  No  señor;  un  paso  atrás, 

y  de  puntas.  ¡'Marcando  íin puntapié' J 
Gener.  Admirable!... 

Curra.  Siéntese,  mi  general, 

Hasta  tanto  que  se  ensaye. 
(Se  sientan  en  el  brasero,  de  costado  al  público.  El  asistente 

oculto  en  «n  bastidor.) 
Gener.  Voy  á  complacer  á  usted. 

Ardal.  Aguanta  la  mui  Árdales! 

Miren  la  endina,  señores! 

Con  la  filosa  de  un  ángel, 

con  \ospinreles  de  corsa 

y  el  garlochí  de  vinagre. 

Mi  farda  no  es  la  áe  jxi,ndo. 

Adentro  voy  á  internarme. 
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Bail.  1/         Compadre,  usted  por  acá? 
Ardal.  Aguante  el  mirlo,  comare, 

Que  hay  chíneles  en  la  costa. 
Don  Guillen,  hacia  esta  parte. 
{Se ponen  d  hablar  al  lado  de  la   mesa,  donde  ^std  el  Violin 

de  baile.) 
VioL'.N.  Malditas  sean  las  primas, 

no  hay  una  que  no  me  salte. 
Ardal.  Por  poquitas  me  eja  tuerto: 

hágase  usté  allá,  mi  ángel.  (Se  retiran.) 
Curra.  Pos  sí,  señor  general; 

anoche,  durante  el  baile, 
lo  vide  á  usté  en  aquel  parco, 
no  haciendo  caso  de  naide, 
charlando  con  dos  señoras 

aristócratas.  (¡San  Jaime!)  {Viendo  al  asistente.) 
Gener.  Qué  le  ha  dado  á  usted,  Currita? 

Ardal.  Ya  me  ha  fdadol... 

Curra.  Un  calambre! 

Gener.  Pues  una  cruz  con  saliva, 

y  se  alivia  usté  al  instante. 

{"Le  hace  á  Curra  una  cruz  en  el  pié. J 
Salto.  Mire  usté  allí  á  un  general 

hecho  un  maestro  de  baile.  {Al  Violin.) 
Ardal.  Jasúl...  no  la  coje  e>'pié!... 

Vdrgame  Dios  y  su  marel 
Si  ahora  no  hubiera,  ordenansas 
y  códigos  mentares, 
me  lo  jamaba  enterito 
con  gabina  y  con  futraque!... 
Bail.  1."  No  haga  usté  caso,  mi  dueño, 

y  no  se  pierda  por  naide. 
Ya  sabe  usted  que  al  pez  chico, 
se  lo  traga  siempre  eJ  grande. 

ESCENA  XII. 


DICHOS,  el BAROJÍ. 

Barón.  Tengan  voacés  buenos  dias. 

Gener.  El  señor  Nao  d'Andrade. 

{Levantándose  á  saludarle:  Curra  aprovecha  esta  circunstan- 
cia, y  vá  en  busca  del  asisteiile.) 

Barón.  Escuse,  vosa  escellensal... 

[Pronúnciese  como  está  escrito.) 

Violin.  Pero,  hombre,  ¿se  empieza  el  baile? 

Salto.  En  cuanto  llegue  la  orquesta; 

ya  han  venido  los  timbales. 
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[Lo  dice  por  el  General  y  el  Barón,  que  deberán   estar  si*- 

mamenle  gruesos.) 
Ardal.  Aparta,  mala  cañí; 

si  eres  hija  é  mala  mare!. . . 

Porque  ayeia  faja  de  oro...! 

Yo  la  aviyelo  de  estambre, 

y  ma  costao  mi  inero; 

piid  que  la  suya  sea  évarde. 
Barón.  Y  Consuelito,  ¿naonviño? 

Salto.  Ha  subido  á  desnudarse. 

Curra.  Pero  ¿qué  quieres  que  haga 

si  no  me  deja  un  instante?... 
Ardal.  Qué  has  de  hacer?  Soltar  la  muí 

y  la  reonda  largarle. 

Y  pues  dejas  á  \osjundos 

y  tomas  los  generales, 

y  el  escalafón  de  un  sarto 

has  recorrió  en  una  tarde, 

permita  Dios  que  te  sarga 

un  lobanillo  de  carne 

en  cá  cliso  de  la  cara 

pa  que  no  mires  á  naide. 

Mi  generala!  Ala  orden!... 

Marcha  rtai  voy  á  tocarle!... 
{Vdse  tocando  con  la  mano  la  marcha  real.'). 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  la  CONSUELO,  su   MADRE  y  el  MARQUÉS, 

Angust.  Ha  fartao  usté  á  mi  hija 

y  ha  sobrao  usté  á  su  madre!... 
Consuelo.      Maestro,  cuando  usted  quiera 

se  puede  ensayar  el  baile. 
Angust.  Hacerme  el  amor  á  mí!... 

usted  no  respeta  á  naide. 
Marq.  Señora,  si  fué  una  broma!... 

Angust.  Tenga  usted  desdoro,  y  calle. 

Barón.  Mia  menina  encantadora!...   (4  Cansuelo.) 

Consuelo.       (Me  llama  gata?...) 
Barón.  Meu  anchel...\    ■ 

Marq.  Ya  se  me  fué  á  Portugal; 

[Ap.  viendo  á  Consuelo  coneLBaron.) 

pues  yo  me  voy  con  los  cafres. 
Salto.  Vengan  las  niñas  acá 

y  pasemos  un  instante, 

mientras  que  llega  la  orquesta, 

las  figuras  del  bailable. 
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ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  CABALLEROS  y  MIRONES. 

Salto.  Jesús,  se  invadió  la  escena! 

¿Dónde  está  el  Representante? 
Repres.  Fuera  de  en  medio,  señores, 

que  se  vá  á  empezar  el  baile. 

Las  siliitas  bien  atrás, 

los  mirones  á  sentarse. 

Maestro,  cuando  usted  guste. 

Vaya,  música  y  en  baile! 


mUSICA. 

Salto.  El  baile  comienza  así: 

Un  padeburé  fallí. ..\ 
Coro.  El  baile  se  emj)ieza  así: 

Un  padeburé  fallí.. .\ 
{Las  bailarinas  repiten  lo  q^le  ejecuta  el  maestro.) 
Salto.  Después  sigue  un  fistolé, 

un  flin-fla7i  y  un  seasé. 

Bailarinas.    Después  sigue  un  fistolé, 
un  flin-flan  y  un  seasé. 

Salto.  Sigue  luego  un  roasan, 

y  un  pequeño  batimán. 

Baílarinas.     Sigue  luego  un  roasan, 
y  un  pequeño  batimán. 


Salto. 


Bailarinas. 


Ahora  es  preciso 
mucha  soltura, 
brazos  airosos, 
bella  apostura, 
y  mientras  bailan 
el  alba-flor, 
giráis  vosotras 
en  derredor. 
Ahora  es  preciso 
mucha  soltura, 
brazos  airosos, 
bella  apostura, 
y  mientras  bailan 
el  alba-  flor, 
girando  vamos 
en  derredor. 
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Todos.  Bravo,  maestro, 

Hará  furor 
el  lindo  paso 
del  alba -flor. 
[Al  terminar,  todos  aplauden  con  entusiamo. 

HABLADO. 


Todos. 

Bravo! 

Gener. 

Muy  bien!... 

Barón. 

Excelente! 

Marq. 

De  seguro  hará  furor. 

Salto. 

Eso  será  si  el  señor 

esta  noche  lo  consiente. 

Marq. 

Maestro  ¿pues  cómo  así? 

Salto. 

A  este  tribunal  apelo; 

que  usted  pretende  á  Consuelo 

lo  saben  todos  aquí. 

Cuando  baila,  aunque  no  quiera, 

la  llama  usted  la  atención, 

y  toca  usted  el  violón 

á  toda  una  orquesta  entera. 

Ella,  que  al  fin  es  mujer. 

entre  paso  y  paso,  mira; 
la  orquesta  afloja,  ella  tira. 

y  el  baile  se  echa  á  perder. 

Resultado  que  interesa 

y  echar  no  debe  en  olvido; 

amar  á  telón  corrido, 

cuesta  dinero  á  la  Empresa. 

Marq. 

Gran  discurso!  gran  retórica!... 

bueno  es  de  su  musa  el  estro; 

pero,  querido  maestro. 

no  me  convence  su  lógica. 

Mi  obligación  es  pagar 

mi  butaca  en  la  cobranza; 

la  suya  ensayar  la  danza; 

la  de  Consuelo  danzar. 

Consuelo. 

'Yo  danzaré,  sí  señor, 

la  danza  es  mi  afán  constante; 

pero  sin  que  haya  un  danzante 

que  dance  á  mi  alrededor. 

Barón. 

Contestasaon  muito  boa. 

Marq. 

Punzante...! 

Gener. 

Sí,  por  mi  abuela! 

Barón. 

Las  mulleres  en  Gástela 

son  mais  francas  que  en  Lisboa. 

Salto. 

Ah!  sí  señor;  y  es  muy  llano. 
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Bakon.  Mais  el   motivo,  ca  es?.... 

Salto.  Que  allí  se  habla  en  portugués, 

y  aquí  se  habla  en  castellano. 
Angust.  y  en  casteyano  del  de  hoy; 

ca^itizo,  no  indulterado. 
Salto.  (Esta  mujer  me  ha  dejado 

más  feo  de  lo  que  soy.) 
Consuelo.       Mamá,  calle  por  merced. 
Angust.  Digo  yo  3i\gün  des ab ruto?... 

Aquí  sa  /labíao  muy  en  bruto. 
Salto.  Como  verbi-gracia,  usted. 

Curra.  //at'^a  paz! 

Angust.  Vaya  un  descaro! 

Curra.  Tengan  ustedes  descoro! 

Salto.  {Ap.)  Ya  salió  el  segundo  toro; 

pero  este  es  un  loro  clara. 
Angust,  No  callo,  nó,  no  señor.  {Al  marqués.) 

Aunque  le  amargue  la  cascara,  [A  iodos.) 
voy  á  quitarle  la  máscara 
á  este  infame  sedutor. 
Marq.  Señora,  ¿qué  vá  usté  á  hacer? 

(Pues  señor,  el  lance  es  crítico.) 
Angust.  A  ponerle  á  usté  en  redículo 

por  su  endino  proceder. 
Sepan  ustedes,  ¡oh  menguas! 
ya  que  el  señor  busca  riña, 
y  está  haciendo  que  mi  niña 
ande  por  ahí  en  lenguas...! 
Salto.  Se  armó  la  gorda! 

Marq.  Cuidado!... 

Angust.  Que  á  mí,  mamá  de  Consuelo, 

me  llamó  cara  de  cielo!. .. 
Salto.  (Pero  de  cielo  nublado.) 

Marq.  Mas  señora... 

Consuelo.  Calle  usté. 

Angust.  Y  con  ojos  de  milano 

me  apretujaba  la  mano, 
y  me  pisaba  en  el  pié. 
Marq.  Sin  querer  rocé... 

Angust.  Penique!... 

Fué  un  pisotón  de  cabayo; 
me  espachurró  un  ojo  é  gayo 
que  tengo  en  el  deo  miñiq^ie. 
Gener.  Já!  já!  Marqués... 

Marq.  Mil  centellas! 

Consuelo.      Conque  hasta  mi  madre  engaña? 
Barón.  Vou  vindo  c'aqul  en  España 

naon  respetan  ni  á  las  velhas. 
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Angust. 

Su  conducta  fué  villana. 

Salto. 

No  hay  que  sulfurarse  tanlo: 

quería  adorar  al  santo. 

y  adorábala  peana. 

Angust. 

Yo  peana!...  Si  me  apura!... 

Gener. 

Es  un  refrán  castellano. 

Angust. 

Es  que  el  señor,  es  liviano. 

Salto. 

Y  la  señora,  asadura. 

Consuelo. 

Mamá,  basta  de  charlar. 

Angust. 

Es  lo  mejor;  que  esto  acabe. 

Consuelo. 

Este  señorito  sabe 

que  yo  no  le  puedo  amar. 

Marq. 

Lo  sé,  tiene  usted  razón; 

mas  sepan  estos  señores 

que  al  requerirla  de  amores 

era  sana  mi  intención 

Angust. 

Como  laque  tiene  un  toro. 

Marq. 

No,  señora,  no  en  verdad; 

dudar  de  mi  lealtad 

fuera  ofender  mi  decoro. 

Aficionado  á  pasar 

un  rato  entre  bastidores, 

vine,  la  dije  dos  flores. 

usted  las  quiso  escuchar; 

y  de  amor  en  el  edén, 

viendo  que  en  silencio  estaba. 

la  dije  á  usted  que  la  amaba. 

Angust. 

Qué  tal...? 

Salto. 

Me  parece  bien. 

Consuelo. 

Pero  en  su  amante  cuestión 

nunca  estuvimos  de  acuerdo; 

y  á  propósito,  recuerdo 

una  oportuna  canción. 

Angust. 

Que  la  cante...! 

Consuelo. 

Voy  allá; 

mas  vengan  en  mi  socorro. 

Salto. 

Vengan  todos  y  hagan  corro; 

empiece  la  orquesta  yá. 

MÚSICA. 

Consuelo.      Me  dijo  una  mulata 

el  otro  dia, 
que  no  quisiera  nunca 

á  los  usías; 

que  estos  señores 
suelen  darnos  espinas 

en  vez  de  flores! 
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Todos. 
BmioN. 

Salto. 

Angust. 


Repres. 
Salto. 


Por  eso  yó 
á  los  usías 
no  tengo  amor. 
Porque  si  espinas 
dan  con  la  flor... 
Ay  mamita,  mamita!... 
Ay  qué  dolor! 

(El  coro  repite.) 

Por  eso  yo,  etc.  etc. 

Ay  madre  de  mi  alma... ! 

Ay  madrecita! 
Qué  malos  son  los  hombres 

con  la  levita! 

Sólo  me  agradan, 
si  en  lugar  de  levita 

llevan  casaca. 

Peroay!  quenó! 
Ya  la  casaca 
se  desterró. 
Ay  qué  desgracia! 
Vaya  por  Dios! 
Ay  mamita,  mamita! 
Ay  qué  dolor! 

(Coro  repite.) 
Pero  ay!  quenó!  etc.,  etc. 

HABLADO. 

Bravo!  bravo! 

Moito  beu!... 
Admiravel...!  BeUo  es!... 
Ese  señor  portugués 
comió  la  torta  en  Belén. 
Ya  oye  usté,  ha  hecho  furor! 
Qué  voz  tiene  en  la  garganta! 
No  sólo  baila,  que  canta 
lo  mesino  que  un  ruin-señor! 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS  y  el  REPRESENTANTE. 

Pero  maestro,  se  ensaya? 
Cuando  quieran,  por  mi  parte. 
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Consuelo  estaba  cantando.... 
Cantando?...  Como  yo  cante, 
va  á  ser  mi  boca  un  diluvio 
de  truenos  y  tempestades. 

Y  por  qué  dice  usted  eso, 
mi  señor  Representante?  (Con ironía.) 
Porque  ya  estoy  hasta  aquí... 

¡^Señalando  la  cabeza.) 

Y  yo  hastaacá!. .. Trueno  ysangre!.. 
^Señalando  el  cabello. J 

No  se  puede  resistir... 
Cálmense,  señores,  cálmense!... 
Basta  ya  de  rebelión! 
Por  Dios,  general... 

Callarse! 

{Grito  horrible  con  bocina^  desde  el  telar. — Truenos.) 
Repres.  Quién  anda  por  ahí  arriba?.. . 

Ardal.  Yo  soy  Júpiter  Tenante...! 

Señores,  fuera  de  en  medio! 
[Cae  del  telar  una  lluvia  de  triquitraques,  que  cruzan  en  to- 
das direcciones. — Alboroto  general. — Gritos. — Voces.) 
Mujeres.         Ay!     {Grito  prolongado.) 
Barón.  Fogol  fogo!... 

Todos.  A  la  calle! 

Vdnse  todos,  menos  las  bailarinas  y  demás  artistas.) 


Angust. 
Repres. 


Consuelo. 

Repres. 

Salto. 

Repres. 
Gener. 

Curra. 
Ardal. 


Salto. 


Ardal. 

Salto. 


Curra. 

Consuelo. 

Repres. 

Ardal. 

Salto. 


Se  acabó  con  pirotécnica 
como  las  funciones  reales. 
Mas  ¿quién  ha  sido  el  mortal?... 
Derse  homo!... 

Bravi!  bravi! 
Muchos  fuegos  como  este 
hacen  falta  en  muchas  partes. 
Árdales,  esta  es  mi  mano. 
Lamia,  Representante.  (Se  Zas  dan.) 
Consuelo,  me  das  la  vida!... 
Curriya,  vas  á  matarme!... 
Aquí  falta  lo  siguiente: 
[Se  pone  en  medio  y  los  bendice.) 
In  Nomine  Filius  Patris. 

[Al  público.) 
Señores,  ya  han  visto  ustedes 
la  conclusión  de  este  baile; 
otros  suelen  acabar 
con  un  alegro  brillante, 
y  este  acaba  con  dos  bodas 
Y  lluvia  de  triquitraques. 
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(Final  cantado.) 

Consuelo.      El  autor  me  ha  encargado 
que  les  suplique, 
que  ya  que  no  le  aplaudan, 
que  no  le  silben, 
que  hagan  ustedes 
lo  que  les  dé  la  gana, 

como  hacen  siempre! 
[Cae  el  telón.) 


Aprobada  para   su   representación  por 
la  correspondiente  Censura  de  Teatros. 


— ><>®'#'aiE4<©ÍK — • 


A  LOS  DIRECTORES  DE  ESCENA. 


En  los  Teatros  donde  haya  cuerpo  de  baile  pueden  salir, 
además  de  las  señoras  del  Coro,  y  ejecutar  un  bailable  en  la  pie- 
za de  música  correspondiente,  á  capricho  del  Director;  de  lo 
que  resultaría  más  brillantez  en  el  concertante. 


EL   TEATRO: 

ADMIBJISTKACIOCí  I.ÍRICO-BIIAMÁTICA. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR  EN  ESTA  GALERÍA. 


Un  ensayo  de  baile,  fotografía  lírico-bailable-parlante 

en  un  acto  y  en  verso.  (Música  de  D.  Angelo 

Agostini.J 
La  Cuestión  romana,  juguete  cómico  en  un  acto  y 

en  verso. 
La  estatua  encantada,  zarzuela  en  tres  actos  y  en 

prosa.  (Música  de  D.  Antonio  Reparaz.j 
Un  recuerdo  á  Ventura  de  la  Vega,  loa. 
El  11  DE  Diciembre,  apropósito  dramático   en   un 

acto  y  en  verso,  con  un  himno  [del  Maestro 

Salar  ihj. 


>-cs-i.^ST-is: 


